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La importancia del estudio de los
jesuitas vascos del siglo XVIII resi-
de en que sus tesis, como ha apun-
tado recientemente Martín Alma-
gro Gorbea, «mantenidas de mane-
ra más o menos consciente, pero
siempre con contumacia, han cons-
tituido las bases para los modelos
interpretativos de la Prehistoria del
País Vasco desde sus inicios, en el
siglo XIX, hasta la actualidad. Ade -
más, dicha visión fue asimilada al
ideario político del tradiciona lismo
carlista, del que pasó al nacionalis-
ta vasco».

Dos aspectos relevantes quedan
claros desde la introducción: el
sentido en el que se utiliza el tér-
mino literatura y el de la escasa
producción literaria de los jesuitas
vascos en el exilio. Sobre el prime-
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ro, afirma el autor que entiende
por «literatura», en su acepción
más amplia, cualquier tipo de es-
crito y de cualquier materia, como
se interpretaba en el siglo XVIII, a
saber, «todo lo que pertenece a las
letras, ciencias o estudios», como
se recoge en el Diccionario acadé-

científica de los jesuitas vascos en
Italia en la segunda mitad del si-
glo XVIII, constituye un fenómeno
que todavía no ha sido estudiado
en sus verdaderas dimensiones. A
pesar de la creciente bibliografía
sobre el jesuitismo expulso, poco
se ha investigado hasta el momen-
to sobre los seguidores vascos de
Ignacio de Loyola en los Estados
Pontificios, durante la etapa más
crítica de toda la larga vida de la
Compañía de Jesús, la que va des-
de 1767 hasta 1815, que, al mismo
tiempo, es el primer exilio político
(no religioso o racial) masivo de la
España Moderna 1.

Tras áreas literarias diferentes

El estudio comienza definiendo
tres áreas literarias diferentes de
investigación. La primera, que de-
nomina literatura de expatriación,
abarcaría toda la problemática de
las causas que motivaron la deci-
sión real de privar de la nacionali-
dad a los seguidores de Ignacio de
Loyola y de excluirlos de los terri-
torios del imperio hispano. Como
es natural, deja de lado el estudio
de esta parte, ya que su temática
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la escasez de producción 
en este tercer apartado 

es lo que lleva a Astorgano 
a indagar en las biografías 
de los vascos expulsos para 
conocer en qué empleaban 
su tiempo libre, al parecer, 

más que abundante

mico de 1780. Sobre el segundo,
mantiene que la productividad de
los jesuitas vascos en el exilio fue
escasa, con lo que el prometedor
movimiento literario euskaldún,
que había sido liderado por el
P. Manuel de Larramendi, se corta
de raíz desde el momento en el
que estos hombres son arrancados
de los valles y montañas en los
que habían nacido.

Justifica además el trabajo, afir-
mando que la presencia literaria y

1 ANTONIO ASTORGANO ABAJO, La litera-
tura de los jesuitas vascos expulsos (1787-
1815), Madrid, 2009, Real Sociedad Bas-
congada de Amigos del País, Delega-
ción en Corte.



desborda los límites fijados para el
presente trabajo.

La segunda, que califica de lite -
ratura de expulsión, abarcaría las
obras en las que los jesuitas expul-
sados dejan sus propios testimo-
nios sobre los momentos pasados,
la intimación a la que se vieron so-
metidos y el penoso viaje que tu-
vieron que emprender camino del
destierro. Algunos aludieron a esa
triste etapa de su vida en el marco
de relatos más amplios, como el
alavés Manuel Joaquín Uriarte,
misionero en la provincia de Qui-
to, cuya cuarta y última parte de
su Diario de un misionero de May-
nas, relata los pormenores de la
expulsión y su llegada a Rávena,
después de dos años de peripe-
cias. Otros escribieron relatos es-
pecíficos sobre la expulsión, como
el guipuzcoano José Yarza, misio-
nero en Nuevo Reino de Granada,
quien entretuvo su largo destierro
en Gubbio con un relato en latín,
Iter exilium Jesuitarum in Italiam
(1773), conservado inédito en el
Archivo Romano de la Compañía
de Jesús. Incluso el polígrafo Este-
ban Terreros parece que escribió
«tres diarios de sus caminos y
aventuras», según su propia con-
fesión. A juzgar por estos testimo-
nios, los jesuitas residentes en co-
legios de Euskadi fueron tratados
con corrección durante el arresto,
a lo que contribuyó la habilidad

de los superiores jesuíticos, mu-
chos de ellos vascos.

Un panorama distinto nos ofrece
la literatura del exilio, tercer aparta-
do, según la clasificación del au-
tor, y objeto principal del estudio.
Precisamente la escasez de pro-
ducción en este tercer apartado es
lo que lleva a Astorgano a indagar
en las biografías de los vascos ex-
pulsos para conocer en qué em-
pleaban su tiempo libre, al pare-
cer, más que abundante. Con ello,
se sale del marco estrictamente li-
terario, dibujando un panorama
mucho más amplio.

Una producción escasa 
y poco rentable

Dentro de las circunstancias peno-
sas que conlleva todo destierro,
los jesuitas vascos, casi todos radi-
cados en Bolonia, llevaron allí una
vida cómoda, facilitada por alivios
o socorros de todo tipo que les faci-
litaban sus eficaces redes familia-
res desde España.

A juicio de Astorgano, uno de los
estímulos más poderosos que mo-
vió a escribir a los jesuitas de otras
provincias, sobre todo a partir de
1778, fue el de tratar de conseguir
la recompensa de un aumento de
pensión por parte del gobierno
madrileño, a partir de la toma de
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posesión del conde de Florida-
blanca. No ocurrió esto con los je-
suitas vasco-navarros, que aunque
alguna vez solicitaron aumento en
sus pensiones, no perseguían con
ello esa recompensa económica,
manteniendo una producción es-
casa y siempre dedicada a los te-
mas que les apetecía, especialmen-
te a algunos tan poco valorados
por los regalistas como la historia
eclesiástica.

Simplificando, podemos decir que
el período de mayor esplendor de
la producción literaria jesuítica en
general, globalmente considerada,
fructificó en el período 1778-1789,
mientras que la de los jesuitas vas-
cos se dio en el primer y más difí-
cil período del exilio 1767-1777, no
aprovechándose de las ventajas y
«mayor apertura» facilitadas a los
jesuitas expulsos por el nuevo pri-
mer ministro, conde de Florida-
blanca, cosa que sí hicieron los de
otras provincias, como las de Ara-
gón o México.

Da la impresión de que los jesuitas
vasco-navarros no superaron la
primera etapa del exilio y conti-
nuaron absortos en el mundo an-
terior a la expulsión. Cuando se
relacionaban con el gobierno espa-
ñol no lo hacían con la sumisión
del mecenazgo literario, es decir,
del escritor que escribe al hilo de
la actualidad halagando al pode-

roso de turno, sino para reclamar
sus derechos anteriores (caso de
Terreros respecto a los derechos
de autor de su famoso Diccionario
Quadrilingüe).

Jesuitas con nombres propios

La obra de Astorgano está estruc-
turada en once capítulos, seguidos
de unas conclusiones y de un
apéndice con una treintena de
semblanzas de escritores jesuitas
expulsos vascos.

Tras el capítulo segundo, dedicado
a esclarecer las fuentes para cono-
cer la literatura del exilio de los je-
suitas vascos, el tercero afronta el
tema de los antecedentes. En cuan-
to a los números, afirma el autor
que el total del colectivo jesuítico
expulsado, entre España y Améri-
ca, rondaba en torno a las 6.000
personas; dentro de ellos unos 600
eran literatos 2, escribían, y de ellos
80 procedían de la Provincia jesuí-
tica de Castilla, a la que pertenecía
el País Vasco y Navarra.

Dentro de ellos, destaca Astorgano
a los PP. Larramendi, Calatayud,
Cardaveraz, Mendiburu e Idiá-
quez, «amigos entre sí, destacados
escritores y líderes respetados no
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el sentido ya dicho con anterioridad.



sólo en Euskadi, sino también den-
tro de la Provincia jesuítica de Cas-
tilla». Todos ellos escribieron sobre
religión, moral, cultura, euskera y
letras, antes del exilio. Fueron al
destierro, igualmente, algunos je-
suitas vascos que eran profesores
en la universidad, como los bil -
baínos Miguel Ignacio de Ordeña-
na y Gabriel del Barco, o en el co-
legio de Salamanca, donde impar-
tían diversas cátedras, entre otros,
el famoso P. Francisco Xavier de
Idiáquez, o Antonio Eusebio Sa-
maniego, hermano del fabulista.

Relevancia social

El capítulo cuarto está destinado a
dar señal de las noticias sobre los
provinciales vascos expulsos, per-
sonas que además de tener un re-
lieve dentro de la Orden, lo tenían
también dentro de la sociedad. El
pamplonés Francisco Javier de
Idiáquez, «humanista, provincial
y líder de los jesuitas de la Provin-
cia de Castilla, vizconde de Zolina
como primogénito de los duques
de Granada de Ega», que trató de
detener la expulsión valiéndose
de su influencia en la Corte sin
éxito. El vizcaíno Lorenzo de
Uriarte, profesor en varios cole-
gios y rector de alguno, más tarde
provincial de Castilla. El guipuz-
coano Manuel Balzátegui, provin-
cial en el Nuevo Reino de Grana-

da (actuales Colombia y Venezue-
la), autor de varias obras filosófi-
cas y científicas de uso en la Uni-
versidad Javeriana de Bogotá, que
durante su exilió, siguió escribien-
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enriquece todo ello con una 
amplia nómina de los 

jesuitas que amaban tanto a 
su tierra, que, a pesar del 
peligro que suponía, se 

asentaron en Francia con el 
único interés de vivir lo más 
cerca de la frontera española

do en italiano. El guerniqués Ber-
nardo Pazuengos, provincial en
las Filipinas.

Que va desapareciendo de forma
paulatina

En el capítulo quinto estudia As-
torgano la «Permanencia del jesui-
tismo después de la expulsión en-
tre 1767 y 1773». Afirma el autor
que los jesuitas, que antes de la ex-
pulsión tenían una gran influencia
en la sociedad rural vasca, co-
mienzan a perderla no sólo por
efecto de su ausencia física, sino



por las campañas laicistas del go-
bierno ilustrado que llega incluso
a prohibir la correspondencia en-
tre los expulsados y sus amigos
que permanecen en el País Vasco,
aunque unos y otros encuentren
maneras para burlar esta prohi -
bición.

Relata, tambiém, cómo existían en
el interior de Euskadi algunos re-
ductos de ex–novicios que nunca
ocultaron su filiación a la Compa-
ñía, o sacerdotes seculares que
manifiestan su condición a favor
de los jesuitas de forma abierta,
exponiéndose a menudo a sufrir
los castigos del regalismo gober-
nante. Además, dedica una parte a
estudiar el desarrollo de dos cole-
gios emblemáticos relacionados
con la Real Sociedad Bascongada:
el de Loyola y el de Azkoitia. El
primero, de una relevancia espe-
cial para la Orden al haber nacido
allí San Ignacio, que albergaba an-
tes de la expulsión un buen archi-
vo y una magnífica bilblioteca,
abandonados ambos hasta que en-
tre 1798 y 1806 se refugían allí los
monjes premonstratenses del mo-
nasterio de Urdax (Navarra), tras
el saqueo de su monasterio. El se-
gundo, en el que si bien las rela-
ciones de los jesuitas con la Bas-
congada fueron correctas, pero no
amistosas, famoso por los ilustres
profesores que enseñaron en él,
los PP. Cardaveraz, el filólogo José

de Beovide o Juan Bautista Iriarte,
que era director en el momento de
la expulsión.

Y se recrea literariamente

Resultan especialmente entraña-
bles los capítulos siguientes. En el
sexto, bajo el título «La atracción
del ‘paraíso’ vascongado», mues-
tra Astorgano a «los jesuitas vas-
cos que se quedaron en Euskadi,
los que debieron quedarse y los
que intentaron librarse del destie-
rro». Manifiesta en él el conoci-
miento profundo que posee sobre
el jesuita Hervás, pues siguiendo
esta fuente, y otras, recrea las inci-
dencias sentimentales de los exi-
liados vascos, que recordaban su
tierra como un lugar idílico. Enri-
quece todo ello con una amplia
nómina de los jesuitas que ama-
ban tanto a su tierra, que, a pesar
del peligro que suponía, se asenta-
ron en Francia con el único interés
de vivir lo más cerca de la fronte-
ra española.

En el séptimo, titulado «La vida
cotidiana de un jesuita desterrado
vasco», recuerda que, al principio,
pasaron muchas penalidades físi-
cas, intelectuales y religiosas, se-
gún los lugares de residencia, pe-
ro, «con el tiempo, mejorarán esas
circunstancias y los jesuitas más
pudientes, como Antonio Sama-
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niego o el P. Idiáquez, irán solici-
tando permiso para tener sus ora-
torios privados en sus respectivos
domicilios, como se puede com-
probar en los archivos episcopales
de las ciudades en las que residie-
ron, como Bolonia o Ferrara».

Y es que, después de la supresión
de la Compañía en 1773, los jesui-
tas, al convertirse en clérigos secu-
lares, sin votos que los aten, cam-
bian y diversifican la vida unifor-
me que habían mantenido hasta el
momento, según anota el estricto
P. Luengo, que seguía defendien-
do las esencias jesuíticas de la vida
en común. Además, los socorros
recibidos por los exiliados varia-
rán notablemente según los bienes
de las familias de las que depen -
dían en el destierro, pues si eran
nobles y tenían bienes era más fá-
cil recibir ayuda. Concluye Astor-
gano que la casuística respecto a
este punto fue muy variada, lo
mismo que sobre la conservación
de las costumbres y hábitos igna-
cianos y sobre las profesiones que
tuvieron que adoptar para sobre-
vivir en el exilio.

Sobre los escritos

Descrito el contexto social de la
nueva vida de los jesuitas, se in-
troduce el autor en el meollo de la
obra: la producción literaria mis-

ma. El capítulo octavo, titulado
«Hacia una periodización de la li-
teratura del exilio de los jesuitas
vascos expulsos», comienza intro-
duciendo al lector en la polémica
acerca de si la periodización se de-
be hacer por géneros o por etapas
cronológicas. Astorgano se mues-
tra partidario de esto último 3, es-
tableciendo cuatro etapas.

La primera en la que figuran los
jesuitas escritores vascos que mu-
rieron antes de 1777. Es la literatu-
ra de la expatriación y extinción
de los jesuitas, en una época ca-
racterizada por la mayor persecu-
ción por parte del regalismo ma-
drileño, pero en la que aparecen
obras importantes de expulsos
vascos, como José Cardiel o Ma-
nuel Uriarte, Esteban Terreros, Mi-
guel Ignacio de Ordeñana, Patri-
cio Meagher…

La segunda, que denomina «pe -
ríodo de esplendor», en la que fi-
guran los jesuitas escritores vascos
que murieron entre 1778 y 1789.
Se producen en esta época los
principales trabajos de Llampillas,
Hervás, Juan Andrés, Vicente Re-
queno, Juan Francisco Masdeu,
Antonio Eximeno, Juan Ignacio
Molina, Esteban de Arteaga, sego-
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viano de origen vasco, y entre los
euscaldunes José Cardiel, Manuel
Uriarte, Lorenzo Echave, Sebas-
tián Mendiburu, Juan Hermene-
gildo Aguirre, Blas Miner…

La tercera, que caracteriza como
«período de contracción en la pro-
ducción literaria» y comprende a
los jesuitas vascos que fructifica-
ron entre 1789 y 1798, y coincide

cia de la producción literaria de
los ex jesuitas», integrada por los
jesuitas vascos que murieron des-
pués de 1798. Se trata de una épo-
ca durante la cual algunos jesuitas
vascos retornaron a España para
fallecer en Euskadi, como Francis-
co de Bazterrica, Manuel Uriarte o
José de Beobide; otros «fueron
obligados a emprender un segun-
do destierro en Italia y se reinte-
graron a la Compañía», como Joa-
quín Solano y Roque Menchaca, y
otros vivieron libres y aislados en
Italia.

El trabajo de esta última parte re-
sulta especialmente valioso por la
gran dificultad que ha tenido que
superar el autor para reconstruir
la vida de los literatos jesuitas de
origen vasco en unos años tan re-
vueltos política y bélicamente pa-
ra poder ofrecernos datos creíbles
a cerca de los mismos.

Dedica el autor el capítulo noveno
a hacer un minucioso estudio con
el fin de encuadrar a cada jesuita
escritor en su provincia geográfica
de origen. Para ello, comienza
aclarando al lector que la exten-
sión de las obras de la Compañía
de Jesús en cada una de ellas era
muy desigual. En Guipúzcoa la
Compañía atendía seis colegios,
en Vizacaya tres y en Álava uno.

A pesar de tan escasa presencia en
Álava, de esta provincia eran
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no olvida Astorgano pasar 
revista a los jesuitas de 

origen vasco que estaban 
destinados en las colonias, 

como las provincias de 
Nueva Granada, Nueva 

España y Filipinas, 
agrupando noticias hasta 

ahora ignoradas sobre ellos

con la Revolución Francesa y el
mayor control por el Estado de la
producción literaria en general,
incluida la de los jesuitas. En esta
etapa sólo se pueden recordar al-
gunos autores vasco–navarros, co-
mo Roque Menchaca y Domingo
de Zuloaga, organizados en torno
a una academia de Historia ecle-
siástica en Bolonia.

La cuarta, que denomia como «pe-
ríodo de descontrol y de decaden-



oriundos algunos eminentes litera-
tos como José Cardiel, Adrián An-
tonio de Croce, Roque Menchaca y
Manuel Joaquín Uriarte Rodríguez
de Baquedano. En el caso de Gui-
púzcoa, que tenía más colegios y
mayor número de jesuitas, y a pe-
sar de que la labor de algunos de
ellos en defensa del euskera, fue
destacada en época temprana y an-
terior al exilio con la obra de Larra-
mendi, Cardaveraz y Mendiburu,
más adelante no aparecieron litera-
tos tan relevantes, porque apenas
si hallamos alguno que escribiera
algo interesante, o en caso de que
lo hicieran, su literatura no ha lle-
gado a no sotros. En el caso de Viz-
caya, los jesuitas fueron más rele-
vantes como superiores que como
literatos, produciendo escritores de
menor relevancia literaria, como
Miguel Ignacio Ordeñana, Joaquín
Láriz y Martín Xarabeitia.

Eso sí, se da el caso de que «el
príncipe de los escritores jesuitas
vizcaínos expulsos fue el lexicó-
grafo Esteban Terreros, que estuvo
toda su vida adscrito a la Provin-
cia de Toledo», en cuyo espacio
geográfico se debe estudiar… No
olvida Astorgano pasar revista a
los jesuitas de origen vasco que es-
taban destinados en las colonias,
como las provincias de Nueva
Granada, Nueva España y Filipi-
nas, agrupando noticias hasta
ahora ignoradas sobre ellos.

Cierra el conjunto con dos capítu-
los destinado uno a «La produc-
ción literaria de los coadjutores
vascos expulsos», anotando que
muchos de los que se encontraban
en esta situación o bien abrazaron
el sacerdocio o bien se casaron. En-
tre todos ellos hubo pocos que rea-
lizaran labores intelectuales y lite-
rarias. En «Los jesuitas que no es-
cribieron nada en el destierro, a
pesar de sus cualidades», reúne a
un grupo de jesuitas que tenían
habilidades intelectuales, pero que
no redactaron nada en el exilio, co-
mo se observa en los casos de José
Aztina o de Joaquín Solano.

En resumen

En las conclusiones, Astorgano re-
cuerda que escritores tan eminen-
tes como Juan Andrés, Esteban de
Arteaga, Lorenzo Hervás, Pedro
Montengón, José de Isla o Esteban
Terreros escribieron en las difíci-
les circunstancias del exilio, y lla-
ma la atención hacia el hecho de
que redactaron sus trabajos de in-
vestigación no sobre las manidas
obras sacras, sino que se acerca-
ron innovadoramente a la cultura
y a las ciencias de su época a la luz
de la Ilustración cristiana. Por el
contrario, «prácticamente ningún
jesuita expulso vasco manifestó su
deseo de penetrar en los nuevos
campos que la ciencia y la erudi-
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ción les abrían, no sintiendo la ne-
cesidad de conciliar la tradición y
la novedad», donde, salvo el caso
de Terreros, apenas se pueden ci-
tar algunos nombres y títulos rele-
vantes.

El libro se completa con un apén-
dice titulado «Semblanzas de es-
critores jesuitas expulsos vascos»,
en el que en 163 páginas incluye
un listado con explicaciones bási-
cas de la vida y las obras de 28 de
estos autores y una bibliografía
que avala la hondura de la investi-
gación.

En resumen, dos son los valores
que, a mi juicio, merece la pena
destacar, uno de tipo extensivo y

otro de tipo intensivo. En cuanto
al primero, por la cantidad de tra-
bajo que cualquier lector puede
advertir a simple vista: no hay
duda de que es un libro bien do-
cumentado, se han removido ar-
chivos, consultado fuentes, com-
parado documentos… En cuanto
al segundo, porque detrás de to-
do este trabajo de archivo hay
una mente con una magnífica ca-
pacidad de sistematización que
ayuda al lector no especializado a
hacerse una idea cabal de lo que
se trata.

Es notable que tras este libro hay
más de veinte años de trabajo y
muchas otras publicaciones al res-
pecto. ■
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